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Teatro Albéniz de Madrid. 
En Calderón el elemento filosófico tiene una interpretación decisiva y la acción aparece a 
menudo subordinada al pensamiento. En efecto, la relevancia que concede al análisis intelectual 
debe considerarse como una consecuencia de las doctrinas tomistas, que encuentran en la razón 
un apoyo imprescindible para llegar a la verdad y también a la santidad. 
El mágico prodigioso (1637) pertenece, según la clasificación de AValbuena Prat, al segundo 
estilo calderoniano iniciado en 1635, donde lo ideológico y lo escenográfico adquieren una 
importancia enorme y triunfa lo simbólico, fantástico y poético. Presenta grandes conflictos de 
la existencia del hombre de todos los tiempos. De ahí su eterna actualidad. Se desarrolla en 
Antioquía durante el siglo 111, una época en la que el cristianismo estaba perseguido, y combina 
elementos de la vida de los mártires Cipriano y Justina con el mito de Fausto que, sediento 
de placer y de conocimiento, vende su alma al demonio para procurarse toda clase de goces 
sensibles e iniciarse en la ciencia oculta. El primer drama inspirado en este tema fue Fausto de 
Marlowe (1588), pero fue Goethe quien le otorgó un profundo valor filosófico y humano. En 
el anhelo de la búsqueda del saber. de la verdad, de la belleza está su relación con El mágico 
prodigioso que el gran poeta alemán admiraba enormemente. Pero la profunda diferencia entre 
las dos obras está en las distintas razones que impulsan a los protagonistas a cerrar el pacto 
con el diablo y en el final religioso de Calderón. La mayoría de los especialistas encuentran la 
principal fuente de esta obra en El esclavo del demonio de Mira de Amescua (1 612). 
Cipriano, un estudioso totalmente dedicado a sus investigaciones vende su alma al diablo 
para conseguir a Justina (<<por gozar a esta mujer / diera el alma»), pero al ir a abrazarla se 
encuentra con un esqueleto. Descubre así las vanas ilusiones diabólicas, y la admiración por la 
fuerza de la fe de la joven le conduce a la conversión y a sufrir el martirio con ella. Es uno de los 
numerosos personajes calderonianos que se convierten por vía intelectual. Pero sería reductivo 
considerar la obra como una comedia religiosa porque en efecto tiene algo de las de capa y 
espada y de las fantásticas, pero sobre todo es la motivación filosófica la que toma las riendas 
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de la acción, que aparece aquí a su servicio. Como en tantas piezas calderonianas los conflictos 
desgarran la conciencia de muchos personajes. El ejemplo más evidente es Justina que, víctima 
del fuego del amor (<<desde el día, ay de mí! / que de Cipriano oí / la voz, no sé que es tener / 
quietud ni descanso»), sabrá en cambio resistir y, con su libre albedrío, escoge la castidad porque 
el creyente, con la ayuda de Dios, siempre puede vencer la tentación. Y en efecto su «pasión 
afligió [su] pensamiento, llevó la imaginación, pero no el consentimiento» y las artes mágicas 
que el demonio ha enseñado a Cipriano para seducirla serán inútiles. 
La respetuosa versión de Daniel Pérez se limita a realizar algunas actualizaciones de vocablos 
que han perdido su sentido y reduce algunas escenas secundarias de manera que resaltan los con-
flictos esenciales como la lucha entre el bien y el malo la predestinación y el libre albedrío. 
El montaje de Juan Carlos Pérez de la Fuente también respeta el texto. Se toma la sola 
libertad de convertir al diablo en una mujer. perturbadora, seductora e inquietante, realzando 
así la sensualidad. Perfecta en este papel Beatriz Argüello, andrógina y perversa, que subraya el 
tono erótico que recorre la obra. Así nos presenta Calderón al demonio, que tiene el poder 
de estimular el deseo de Cipriano que, mediador al principio entre los pretendientes de Justina, 
terminará perdidamente enamorado de ella. Jacobo Dicenta es muy convincente en su doble 
faceta: dominado inicialmente por el ansia de saber y después arrebatado por el deseo sexual. 
Cristina Pons, una Justina perfectamente dividida entre la defensa de su virtud y la tentación 
del amor por Cipriano, interpreta con especial habi lidad su turbación y su lucha en la escena 
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de la exaltación del amor en la naturaleza (<<Cesa, amante ruiseñor; / desúnete, vid frondosa; / 
párate, inconstante flor, / o decid: ¿qué venenosa / fuerza usáis? Amor, amol'»), escena según 
algunos estudiosos, sugerida a Calderón por la lectura de Aminta de To rq u ato Tasso. Contrasta 
con la fe y la castidad de Justina la actitud de los criados, en particular la picardía de Livia, muy 
bien interpretada por Alejandra Caparrós, que hace el amor con los dos criados y se divierte 
en «querer a cada uno un día» bajo el lema: «de dos en dos los / digerimos las mujeres». El 
reparto destaca sin excepciones. 
La escenografía de Ana Garay es de gran efecto visual y se basa en una estructura que 
evoca el baldaquino de Bernini en la basnica del Vaticano. Refuerza el estilo barroco de la obra 
empleando un magnífico despliegue de sorprendentes trucos escenográficos y efectos visuales 
con el uso de transparencias, gasas, humos, olores de incienso y de azufre, un aparato técnico 
extraordinario. 
Con su gestión de la luminotecnia Juan Gómez-Cornejo recrea perfectamente las tormentas, 
los relámpagos, los truenos, que estallan en la obra realzados por el espacio sonoro de Ignacio 
García. Señalamos los efectos de sonido que sostienen la primera escena en casa de Justina 
donde suenan unas flautas que nos transportan a Oriente y, en el momento del conjuro, la mú-
sica de fondo que introduce en el mundo demoníaco al que desciende Cipriano. Abre y cierra 
la función el sonido de las carracas, mientras que señala el cambio de escena el de las matracas, 
instrumentos pertenecientes los unos al imaginario religioso popular, siendo los segundos típicos 
de las procesiones de Semana Santa en Zamora. En efecto, este montaje se estrenó allí con 
ocasión del cuatrocientos aniversario del Teatro Principal de la ciudad. Relevantes también las 
composiciones musicales de Daniel Pérez, que se integran perfectamente en los versos. 
El montaje de este espectáculo no es fácil pero sabemos que precisamente estos desafíos 
siempre han atraído a Juan Carlos Pérez de la Fuente. Recordamos tan sólo el Son Juan de Max 
Aub. En la obra que nos ocupa ha sabido subrayar el conflicto entre misticismo y erotismo, sen-
sualidad y religión, dando a todo el espectáculo un tono de misterio y magia. Queremos señalar 
-por estar particularmente conseguida- la difícil escena de las tentaciones de Justina. Una vez 
más este director ha captado plenamente el sentido de la obra y ha tenido el gran mérito de 
extraer de ella todas sus potencialidades construyendo un espectáculo culto y entusiasmante 
y arrancando a su público numerosas ovaciones y aplausos. 
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